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1 liberalismo como proyecto político, doctri- 
E- económica e ideología, no se inició ni con- 

'cluyó en Bolivia con la subida al poder del 
Partido liberal en 1900. Sin embargo, fue entre 1900 
y 1920, período gobernado por ese partido, cuando 
sus postulados alcanzaron mayor relevancia y posi- 
bilidad de concreción. 

A lo largo de los fascículos preparados por la 
Coordionadora de Historia en torno a la llamada 
Guerra Federal se han abordado temáticas relaciona- 
das con la implantación de políticas apoyadas en los 
principios liberales, que provocaron reacciones y 
respuestas a distintos niveles y que incluso conduje- 
ron a una guerra civil, 

En este fascículo cerramos la serie con artícu- 
los destinados a analizar aspectos fundamentales 
del liberalismo en cl poder. 

En primer lugar, se aborda la política liberal 
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tanto cn torno a las relaciones internacionales 
como a la problemática de fijación de límites con 
países vecinos. El segundo artículo se refiere a la 
política educativa implementada en las dos décadas 
de gobierno liberal, la que, en términos generales, 
se pensó por primera vez como deber del Estado y 
tendió a constituir un sistema educativo nacional 
con un cuerpo docente profesional, aunque mante- 
niendo diferencias y desigualdades.El tercer artícu- 
lo trata sobre la relación entre el Estado y la Iglesia 
Católica en ese mismo período, relación que a pesar 
de su conflictividad demostró que tanto el Estado 
como la Iglesia necesitaban uno del otro. Finalmen- 
te, se analizan los límites de la hegemonía liberal al 
intentar descubrir que ésta ya no tuvo como horizon- 
tes de sus postulados de transformación al conjunto 
de la población boliviana, ni una idea democrática 
de Nación. 
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RESIGNACIÓN Y AMBICIÓN: 
LA POLITICA 
EXTERIOR LIBERAL 


FRANGOISE MARTINEZ Y PABLO QUISBERT 


Ha pensado [el 
Ejecutivo] que Bolivia 
puede vivir y 
desarrollarse con 
kilómetros más o 
menos de territorio, 
pero que no le sería 
posible lo mismo ni con 
inconmensurables 
zonas territoriales, sin 
industrias, sin crédito, 
sin vitalidad 
económica. 


(Ismael Montes, 1905). 
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Locomotora en Uyuni 


LA CONSOLIDACIÓN 
DE UNA NACIÓN 


1 primer mandato liberal asu- 
Ex por el General José 

'Manuel Pando se caracterizó 
por dos grandes preocupaciones : 
una en política exterior marcada por 
el afán de regularizar las relaciones 
con las repúblicas vecinas con 
acuerdos de límites territoriales, y 
otra en política interior, que tam- 
bién tenía que ver con la voluntad 
de construir un Estado moderno y 
respetado como tal, con la reorgani- 
zación de la educación y del Ejérci- 
to. De modo que la reconstrucción 
del país, lema del liberalismo a lo 
largo de esas dos primeras décadas 
del siglo, empezó por esa doble 
prioridad que buscaba la consolida- 
ción de una nación boliviana. 

Después del trauma de la 
guerra del Pacífico, era urgente 
preservar la integridad de lo que 
quedaba del territorio nacional. Se 
trataba de arreglar cuanto antes el 
problema de los límites territoria- 
les con los Estados limítrofes pues 
aplazar acuerdos definitivos era 
correr el riesgo de nuevos avances 
y nuevas ocupaciones. Mientras no 
se sabía cuáles eran los límites 
exactos del país y mientras éstos 
no quedaban claros en tratados in- 
ternacionalmente aceptados, Boli- 
via seguía siendo la víctima poten- 
cial de una polonización. El rumor 
era tan difundido que llegó a publi- 
carse en El Herald de Nueva York 
en 1898: El Herald de Nueva York, 
ha publicado extensos cablegra- 
mas impartidos de Valparaíso por 
el cable de Méjico, que daban por 
cierto la próxima polonización de 
Bolivia, preparada por la Argenti- 
na, Chile y el Perú. (La Industria, 
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Sucre, Año XVII 
13/01/1898, p.1). 

Para evitar cualquier riesgo de 
nueva pérdida territorial se reorga- 
nizó el Ejército siguiendo el mode- 
lo alemán en todo su rigor, según 
las propias palabras de José Manuel 
Pando, para que pudiera producir 
buenos efectos. Reorganización ad- 
ministrativa con la definición de 
tres zonas militares con sus respec- 
tivas unidades de infantería, caba- 
llería, y artillería a cargo de un Es- 
tado-Mayor para cada zona, cons- 
trucción y mejora de cuarteles, y ad- 
quisición de material, lograron ha- 
cer que éste recibiera un impulso 
modernizador en ese primer gobier- 
no liberal. 

Pero lo primero para preservar 
lo que quedaba de territorio era co- 
nocerlo y controlarlo. Con ese pro- 
pósito se enviaron misiones geográ- 
ficas a las partes poco conocidas del 
territorio, De 1892 a 1896 el mismo 
José Manuel Pando había dirigido 
una primera expedición al Noroeste, 
descubriendo un nuevo afluente del 
río Madre de Dios y explorando 
también el Acre y el Purús; y a con- 
tinuación participó en otra expedi- 
ción hasta el río Inambary para un 
reconocimiento de los límites geo- 
gráficos del país. Llegado al poder, 
el primer plan que sometió a su ga- 
binete fue precisamente la cuestión 
de los límites territoriales. Y es in- 
negable que su gobierno fue eficien- 
te en ese sentido ya que en agosto 
de 1904, cuando terminó su manda- 
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to, las fronteras estaban nuevamen- 
te definidas con la Argentina (corri- 
giendo errores que el tratado de 
1889 encerraba en la topografía de 
ciertos lugares) y un tratado de arbi- 
traje se había firmado el 3 de febre- 
ro de 1902 para someter cualquier 
problema al veredicto de un tribunal 
especial; las relaciones se mante- 
nían cordiales con el Perú con el 
que se había establecido una línea 
de statu quo, pues José Manuel Pan- 
do quiso un arreglo directo, rápido y 
amistoso con el presidente Romaña; 
con Chile permanecía el tratado de 
Tregua sin que se hubiera llegado a 
un acuerdo definitivo; con el Para- 
guay el problema de definición que- 
daba sin resolverse pero la situación 
tampoco era muy tensa; y con el 
Brasil el Tratado de Petrópolis del 
17 de noviembre de 1903 puso fin a 
la guerra del Acre y a las tensiones 
entre ambos países. Ismael Montes 
prosiguió esos esfuerzos terminan- 
do las negociaciones con Chile y 
aceptando el Tratado de 1904, 

Pero esos tratados no los fir- 
maron como vencidos los gobiernos 
que llevaron a cabo las negociacio- 
nes. Fueron pérdidas territoriales 
que entraban en una estrategia polí- 
tica específica. 


RENUNCIAR A 

TERRITORIOS A CAMBIO 

DE FERROCARRILES 

Dada la desarticulación del 
país y ante la inobjetable evidencia 
de que la presencia real del Estado 
boliviano en algunas zonas era es- 
casa O inexistente, los gobiernos 
liberales se preocuparon por defi- 
nir los límites del país aún con el 
riesgo de tener que renun- 
ciar a territorios. La postura 
de los Liberales fue enton- 
ces pragmática, conservan- 
do sólo aquellos territorios 
que eran factibles de ser 
conservados. 

En el caso del Perú la 
situación fue algo peculiar: la 
soberanía boliviana sobre los 
territorios en disputa no era 
definitiva pues el país vecino 
alegaba tener los mismos de- 


bían sido resueltos desde la época 
de la Independencia. El conflicto 
con el Perú es contemporáneo al 
conflicto con el Brasil y tuvo casi 
las mismas motivaciones; en todo 
caso, ambos gobiernos se sometie- 
ron al arbitraje del presidente argen- 
tino preocupándose por presentar 
cada cual extensos alegatos que am- 
pararan su derecho. Ello obligó al 
gobierno boliviano a realizar una 
extensa labor de investigación en 
archivos europeos y americanos a 
fin de obtener los documentos que 
respaldaran su reclamo. El fallo del 
presidente argentino se anunció el 9 
de julio de 1909 pero el gobierno 
boliviano lo consideró lesivo a los 
intereses del país y se negó a reco- 
nocerlo llegando a un acuerdo de lí- 
mites por separado con el Perú el 18 
de septiembre del mismo año. 

Cosa muy distinta ocurrió en 
los arreglos con Chile y con Brasil 
pues hasta entonces en uno y otro 
caso la soberanía boliviana sobre el 
Litoral como sobre la región del 
Acre no había sido puesta en tela de 
juicio. Chile había ocupado el Lito- 
ral desde el final de la guerra del Pa- 
cífico aunque sin anexárselo legal- 
mente. El pacto de Tregua de 1894 
le había otorgado grandes benefi- 
cios, entre ellos el de internar sus 
productos en Bolivia sin necesidad 
de pagar aranceles ni otros gravá- 
menes. Sin embargo, era evidente 
que el gobierno chileno estaba de- 
seoso de lograr una solución defini- 
tiva con Bolivia aunque era también 
evidente que los gobiernos liberales 
de Pando inicialmente y Montes 
con posterioridad buscaban ansiosa- 
mente un arreglo con Chile. Éste se 
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dio con el Tratado de Paz y Amistad 
de 1904, refrendado por el Congre- 
so en 1905 luego de un intenso de- 
bate. El argumento esgrimido para 
firmar el tratado era que la Repúbli- 
ca se encontraba en condición muy 
semejante a la de un país semi-so- 
berano desde que por consecuencia 
de los desastres de la guerra del Pa- 
cífico no podía legislar sobre sus 
Aduanas, ni gozar con amplitud del 
derecho de libre tránsito, ni proteger 
ni defender sus industrias (Mensaje 
de 1908). El tratado establecía la re- 
nuncia de Bolivia a sus derechos so- 
bre el Litoral, a cambio de la cons- 
trucción por parte de Chile de un fe- 
rrocarril entre Arica y La Paz, el pa- 
go de 300.000 libras esterlinas y el 
derecho de libre tránsito por los 
puertos chilenos. 

El pragmatismo estuvo tam- 
bién presente a la hora de los 
acuerdos con Brasil. El territorio 
en disputa, el Acre, había sido mo- 
tivo de creciente interés desde la 
última década del siglo XIX cuan- 
do la explotación de la goma elás- 
tica se hizo cada vez más intensa a 
raíz de su gran demanda en el mer- 
cado mundial. Esta zona rica en ár- 
boles de caucho empezó a ser po- 
blada por gente proveniente no só- 
lo del país vecino sino de otras par- 
tes del mundo, que aprovechando 
la escasa presencia del Estado boli- 
viano se dedicó a explotar la goma. 
Los intentos de las autoridades bo- 
livianas por controlar la actividad 
de los caucheros derivaron en dos 
sublevaciones de corte separatista, 
una en 1899 y la otra en 1902, sien- 
do necesaria la presencia de tropas 
llegadas desde los centros neurál- 
gicos del país. El episodio 
vino a conocerse como la 
Guerra del Acre. El último 
de los alzamientos contó 
con el apoyo tácito de Brasil 
que declaró la zona del Acre 
como territorio en litigio. 
Esta postura y el temor de 
las autoridades bolivianas 
de un conflicto bélico a gran 
escala con Brasil obligó a 
las mismas a suscribir el tra: 
tado de Petrópolis del 17 de 


rechos, derechos que no ha- 


José Manuel Pando con oficiales del Ejército boliviano 


noviembre de 1903. Por él 
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se cedió el Acre a cambio de una 
compensación de 2.000.000 de li- 
bras esterlinas y la construcción 
del ferrocarril Madera-Mamoré, 
que nunca llegó a concretarse. 

El pragmatismo de la política 
exterior boliviana no se redujo 
simplemente al hecho de conservar 
la soberanía, En ambos casos, se 
logró obtener algo que para los Li- 
berales era muy significativo: la 
construcción de ferrocarriles. In- 
cluso las compensaciones moneta- 
rias estaban destinadas a servir de 
garantía en los contratos de cons- 
trucción de líneas férreas en el in- 
terior del país. Por tanto, los arre- 
glos diplomáticos se hicieron sobre 
la fórmula de territorios por ferro- 
carriles, símbolos del progreso, 
que en última instancia beneficia- 
ban directamente a la elite exporta- 
dora. Por ello, a la hora de los tra- 
tados ésta estaba convencida que 
aún en la derrota, el país lograba 
beneficios. 

Si bien cn términos reales el 
país gozó de una coyuntura econó- 
mica favorable y la elite misma vio 
acrecentar sus beneficios económi- 
cos no es menos cierto que a la lar- 
ga esta política exterior pragmática 
hizo que su legitimidad política se 
viera afectada pues nunca se les 
perdonó a los Liberales el haber re- 
nunciado a los derechos de Bolivia 
sobre el Litoral y el haber confundi- 
do los intereses del país con sus in- 
tereses de clase. 


ESTRECHAR 

VÍNCULOS COMERCIALES 

En cuanto se logró la demarca- 
ción de fronteras con la República 
argentina, José Manuel Pando recal- 
có la importancia del avance de los 
trabajos del ferrocarril Argentino 
Central Norte para acrecentar las re- 
laciones comerciales de ambos paí- 
ses (Mensaje de 1904), y a partir de 
1906 Ismael Montes celebraba trata- 
dos de comercio con la República 
del Perú y con Chile. Los dos prime- 
ros gobiernos liberales habían hecho 
la elección definitiva de un territorio 
más reducido pero mejor controlado, 
donde podían concentrarse las ener- 
gías para desarrollar el comercio y la 
industria, La política exterior, a par- 
tir de entonces, se encaminó a forta- 
lecer las relaciones comerciales con 
otros países, además de las repúbli- 
cas limítrofes. Así se suscribió un 
Tratado de Amistad y Comercio con 
Alemania (1908), otro con Inglaterra 
sobre asuntos comerciales y condi- 
ciones de los ciudadanos de cada 
país en los territorios del otro (1909), 
otro de Amistad y Comercio con el 
Reino de Bélgica (1911). 

Paralelamente, — legaciones 
mandadas a Europa se esforzaban 
por atraer inmigración cxtranjera e 
inversiones capitalistas. La volun- 
tad de favorecer esa inmigración 
constituyó otro eje de la política ex- 
terior liberal. Así, en su primer go- 
bierno, Ismael Montes dictó el re- 
glamento de la inmigración libre, y 
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y loa 
en 1907 subrayaba la necesidad de 
fomentarla mediante concesiones li- 
berales que facilitaran [la] adquisi- 
ción de tierras (Mensaje de 1907). 
Los cónsules tenían el deber de pro- 
mover las cualidades de Bolivia pa- 
ra incentivar la inmigración, y a par- 
tir de 1909 se aprovechó la contra- 
tación de instructores militares ale- 
manes para hacer propaganda y 
atraer a trabajadores de Alemania, 
Austria, Italia y Holanda. Otra ac- 
ción gubernamental en ese sentido 
consistió en oponerse, durante la 
primera guerra mundial, a que los 
hijos de extranjeros nacidos en Bo- 
livia siguieran la nacionalidad del 
padre. De esa forma, se retenía en el 
país a esos hijos de extranjeros que 
no tenían por qué ir a pelear. 

La idea seguía siendo desa- 
rrollar la industria nacional, No 
sólo eran necesarios trabajadores e 
inversionistas en el país sino tam- 
bién vínculos comerciales cada 
vez más fuertes con los demás paí- 
ses. Los mensajes presidenciales 
liberales no dejaban de reiterar su 
satisfacción ante las relaciones 
amistosas que se mantenían con 
los Estados Unidos de Norteaméri- 
ca y los países europeos. Y siem- 
pre insistían en la voluntad de los 
gobiernos liberales de imprimir 
mayor desarrollo a los vínculos 
económicos y comerciales con 
esas naciones civilizadas. 

La primera guerra mundial fue 
un hito trascendente en este sentido. 
Bolivia no tomó partido los prime- 
ros años. Se definió como nación 
neutral, pero preocupada por sus de- 
rechos: Neutrales como somos en la 
contienda armada de las grandes 
potencias del viejo mundo, asístenos 
el deber de cuidar que la neutrali- 
dad no se convierta, cual amenaza 
ocurrir, en la aceptación pasiva del 
sacrificio de nuestros intereses eco- 
nómicos y comerciales (Mensaje de 
1915). Reafirmaba su neutralidad 
pero sólo si sus propios intereses y 
derechos no estaban en peligro. 
Cuando Alemania notificó en 1917 
que aumentarían los rigores de la 
guerra con el empleo sin restriccio- 
nes de submarinos, y que al ingresar 
los buques neutrales en la zona de 
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guerra lo harían a su propio riesgo, 
Wilson protestó enérgicamente ante 
ese desconocimiento de los dere- 
chos de los Estados neutrales. Is- 
mael Montes apoyó oficialmente el 
Gobierno de Washington hasta sus- 
pender sus relaciones diplomáticas 
con Alemania: No entendemos que 
el rol de la neutralidad sea la con- 
templación pasiva de los sucesos, 
aunque comprometan los fueros hu- 
manos o hieran los propios derechos 
e intereses, pues, la neutralidad es 
también una situación jurídica que 
comporta derechos y obligaciones 
(Mensaje de 1917). Sin embargo, 
esa ruptura no afectó sus ingresos 
por la venta de minerales. En víspe- 
ras de la declaración de la guerra, las 
exportaciones de estaño habían dis- 
minuido aunque el precio seguía re- 
lativamente alto (£201 por tonela- 
da). En 1914 y 1915 éste sufrió una 
caída (£151 y £164 por tonelada res- 
pectivamente), pero en 1917 volvió 
a subir a la vez que se incrementa- 
ban las cifras de exportación. Esa 
demanda creciente terminó con la 
paz, en 1919, pero permitió a la in- 
dustria minera extractiva alcanzar 


las formas del capitalismo moderno, 
con la concentración de los trabaja- 
dores, el uso de la tecnología moder- 
na en las máquinas y el manejo de 
grandes capitales. 

Terminando sus dos décadas 
de gobierno, los Liberales quisieron 
fortalecer aún más su representa- 
ción en el exterior, profesionalizan- 
do su cuerpo diplomático, Así lo ex- 
presó el último presidente liberal, 
José Gutiérrez Guerra, en 1919: es 
muy sentida en Bolivia la necesidad 
de constituir una carrera diplomáti- 
ca, que garantice, por una parte, la 
estabilidad de los funcionarios del 
ramo, y facilite, por otra, la elec- 
ción del personal más adecuado pa- 
ra representar a nuestro país en el 
exterior (Mensaje de 1919). Allí ya 
no se trataba de sobrevivir como na- 
ción, ni siquiera de lograr nuevos 
negocios o mayores ingresos, pero 
sí de merecer el respeto internacio- 
nal anhelado, 


CONCLUSIÓN 

La política exterior en dos dé- 
cadas de gobierno liberal reflejó un 
doble afán: por una parte, consoli- 
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dar una nación sacrificando inclusi- 
ve el patrimonio territorial en aras 
del progreso y la civilización, y por 
otra, insertar a Bolivia en el con- 
cierto mundial de las naciones civi- 
lizadas con reconocimiento y respe- 
to. Aunque el periodo es emblemá- 
tico en la historia de las relaciones 
internacionales, las ambiciones li- 
berales quedaron inconclusas. En 
efecto, el papel de la hija predilecta 
de Bolívar en el ámbito internacio- 
nal seguía siendo el de una nación 
atrasada y dependiente. 

Asimismo no se habían arre- 
glado todos los diferendos limítro- 
fes, y a pesar de los esfuerzos des- 
plegados, años más tarde, en un 
nuevo empeño de consolidar su te- 
rritorio, Bolivia tuvo que hacer 
frente a una guerra con el Paraguay. 
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LOS LIBERALES Y LA 
“REGENERACIÓN” 
EDUCATIVA 


FRANGOISE MARTINEZ 


La instrucción se vol- 
vió así a principios de 
siglo el remedio de to- 
dos los males, la palan- 
ca más poderosa de 
transformación social y 
de regeneración nacio- 
nal 
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Escuela fiscal de Oruro 1916 


asta la Revolución Federal 

difícilmente se podía ha- 

blar de la existencia de un 
sistema educativo, pero lo que sí 
existía era una multitud de subsis- 
temas heterogéneos que coexistían 
en proporciones, condiciones y 
modalidades muy desiguales entre 
los diferentes departamentos y 
dentro de los mismos. La instruc- 
ción seguía muy alejada de los dos 
principios fundamentales de Bolí- 
var: 1: que el primer deber del go- 
bierno es dar educación al pueblo. 
2: que esta educación debe ser uni- 
forme y general. Su diversidad en 
términos de implantación y de re- 
cursos era extrema, y su desarrollo 
dependía de las buenas voluntades 
individuales. Si se había roto con la 
República el monopolio educativo 
de la Iglesia, el sistema tampoco 
era estatizado en el sentido en que 
el Estado se hubiera sentido res- 
ponsable de su desarrollo, organi- 
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zación, control, financiamiento, o 
gestión de plantilla. Convicción 
sincera o pretexto que ocultaba una 
gran indiferencia al respecto, se- 
guía vigente la Ley de Libre ense- 
ñanza que permitía a cualquiera 
crear una escuela o improvisarse 
maestro, y las primeras tentativas 
por unificar la instrucción queda- 
ron en buenas intenciones. Pero el 
partido Liberal llegó al poder im- 
pregnado de una ideología favora- 
ble al desarrollo hacia el progreso 
mediante la educación, y durante 
sus dos décadas de dominación po- 
lítica se llevó a cabo una política 
educativa que hizo época en la his- 
toria de la educación boliviana. 

EL PROYECTO LIBERAL 

DE “REGENERACIÓN” 

POR LA INSTRUCCIÓN 

El ideario liberal combinó los 
principios teóricos generales que se 
suele atribuir a la doctrina del libe- 
ralismo con teorías muy influyentes 
en aquel entonces como el evolu- 
cionismo de Herbert Spencer, el 
darwinismo, y el positivismo (1). 
Eso llevó a los nuevos dirigentes a 
considerar como una función del 
Estado el encaminar la sociedad ha- 
cia el progreso positivo para que 
Bolivia no desapareciera cn ese 
proceso de selección natural que se 
postulaba universal y aplicable tam- 
bién entre las naciones. De ese de- 
ber del poder político se dedujo su 
rol en el desarrollo del sistema edu- 
cativo considerado como el instru- 
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mento más adecuado a los fines per- 
seguidos, Vinculada de esta forma a 
la noción de progreso y moderni- 
dad, la educación se volviá un con- 
cepto clave en el proyecto político 
liberal pues era de común consenso 
considerar como lo proclamaba el 
mismo programa del partido que 
Para preparar las costumbres salu- 
dables que hacen la prosperidad de 
las naciones, hay que empezar por 
modificar las condiciones intelec- 
tuales y morales de la sociedad, ins- 
truyendo y educando su juventud 
[..10). 

Pero, para llevar a cabo su 
obra de reconstrucción nacional, los 
Liberales no sólo buscaban moder- 
nizar a la sociedad por la escuela si- 
no que también necesitaban que el 
país fuera una verdadera nación y 
sus habitantes un pueblo unificado 
con cierta identidad nacional. A pe- 
sar de una corriente que considera- 
ba que el Indio iba a desaparecer 
por las debilidades de su raza, la 
mayoría de los Liberales coincidía 
en pensar que se debía encaminar al 
pueblo entero hacia el progreso pa- 
ra conseguir una verdadera moder- 
nización nacional. Pero, por otra 
parte, también caían, al igual que 
los Conservadores, en el cálculo de 
que al sacar a esas masas indígenas 
de su aislamiento geográfico, social 
y cultural, corrían entonces el riesgo 
de convertirlas en una fuerza revo- 
lucionaria potencial. La prensa de 
aquellos años da numerosos ejem- 
plos y manifestaciones de ese mie- 
do ante el peligro indio (3). De mo- 
do que sólo con una educación bien 
controlada y organizada se podía 
pretender a la construcción de una 
nación moderna y unificada. Sólo 
un sistema educativo con real im- 
pacto social podía permitir que Bo- 
livia entrara como verdadera nación 
en el concierto de los pueblos civili- 
zados. 

De allí la necesidad de propa- 
gar cuanto antes y en todas las esfe- 
ras sociales una enseñanza adaptada 
a esos nuevos objetivos. La instruc- 
ción se volvió así a principios de si- 
glo el remedio de todos los males, la 
palanca más poderosa de transfor- 
mación social y de regeneración na- 


cional. El mismo término de regene- 
ración se hizo recurrente tanto en los 
discursos oficiales como en los do- 
cumentos educativos, reuniendo en 
torno a una idea fuerza un proyecto 
ideológico y político: regenerar a la 
sociedad mediante la escuela. 


MODERNIZAR Y UNIFICAR 

La primera ambición liberal 
de acuerdo con ese proyecto de re- 
generación era la modernización 
nacional, y la escuela en ese sentido 
debía desempeñar un papel esen- 
cial. La otra, en relación con la ne- 
cesidad de conservar una estabili- 
dad en el ejercicio del poder, era la 
de construcción o consolidación de 
una unidad nacional, obra en la cual 
la escuela también aparecía como la 
herramienta más adecuada. A esa 
doble ambición obedecieron las me- 
didas educativas de la primera déca- 
da. 

Del primer gobierno liberal de 
José Manuel Pando destacan las pri- 
meras medidas de unificación esco- 
lar. A menos de un mes de su nomi- 
nación como Ministro de Instruc- 
ción, Samuel Oropeza, emprendió 
la estatización del sistema educativo 
con proyectos que rápidamente se 
concretaron en el plano institucio- 
nal. El Decreto del 22 de enero de 
1900 imponía el uso de un método 
pedagógico único en todos los esta- 
blecimientos de la República, y la 
Ley del 6 de febrero de 1900 daba al 


Estado el poder de controlar la real 
aplicación de dicha legislación : 
Todo establecimiento de Instruc- 
ción en cualquiera de sus grados, 
oficial, libre, civil o eclesiástico, es- 
pecial o general, está sometido a 
las leyes y decretos que dictaren los 
poderes Legislativo y Ejecutivo, 
tanto en lo científico como en lo dis- 
ciplinario y económico (4). Ni los 
Colegios-Seminarios, a no ser que 
prepararan exclusivamente a la Fa- 
cultad de Teología, escapaban de la 
obligación de respetar las disposi- 
ciones oficiales en cuanto a mate- 
rias enseñadas, contratación docen- 
te, programas de estudios, pedago- 
gía aplicada y exámenes. Esta ley 
que constituyó un primer gran paso 
hacia la unificación del sistema 
educativo no fue una medida aisla- 
da. La complementaron y la refor- 
zaron una serie de disposiciones y 
circulares: se estableció en qué con- 
diciones debían darse los exámenes, 
cada director se vio obligado a re- 
dactar un informe presupuestario 
anual, se creó un sistema de visita- 
dores de escuelas, etc. 

Con el segundo gobierno libe- 
ral (Ismael Montes, 1904-1908) los 
impulsos modernizadores y unifica- 
dores iniciados se prosiguieron y se 
multiplicaron con la acción del mi- 
nistro de Instrucción de más larga 
duración del período, Juan Misael 
Saracho. Si ocupan esos años un lu- 
gar tan destacado en la historia de la 
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educación boliviana, fue porque se 
añadieron a los discursos y a las 
medidas legislativas una serie de 
realizaciones muy concretas y las 
inversiones crecieron en una forma 
sin precedente (Cf. Gráfico), apro- 
vechando una situación económica 
y social favorable con el fin de la 
guerra del Acre y el auge de las pro- 
ducciones y exportaciones del esta- 
ño. Si en 1904 el presupuesto asig- 
nado a la educación representaba un 
2% del presupuesto total, en 1907 
ya pasaba del 11%. Se crearon va- 
rias escuelas fiscales y el Decreto 
del 21 de febrero de 1905 fue en ese 
sentido espectacular, creando 61 es- 
cuelas de Estado, elementales o pre- 
paratorias, en todo el territorio y 
fuera de las capitales de departa- 
mentos. Pero le sucedieron otras 
disposiciones, creando 21 escuelas 
más hasta 1907, a las que se añadie- 
ron una serie de escuelas técnicas 
(Escuelas de Agricultura, de Artes y 
Oficios, de Comercio, de Minas, de 
Viticultura) que les parecían tan ne- 
cesarias a los Liberales para formar 
alos artesanos del progreso. 

Paralelamente a esas creacio 
nes de escuelas, se crearon y desa- 
rrollaron otros tipos de instrucción 
dirigidos a los que la escuela tradi- 
cional no alcanzaba. 

Para las tribus más lejanas, los 
Liberales favorecieron la implanta- 


ción de nuevas misiones religiosas, 
católicas o no, destinadas a integrar 
a la nación boliviana las poblacio- 
nes poco o no conocidas. Estas mi- 
siones debían convertir a grupos 
juzgados en pleno estado de barba- 
rie en seres que adoptaran los valo- 
res y normas de los pueblos civiliza- 
dos. Así llegaron esos años los La- 
zaristas, la Bolivian Indian Mission, 
los Adventistas del séptimo día, las 
Hermanitas de los Ancianos, los 
Redentoristas, etc. 

En el caso de los Indios de co- 
munidades más cercanas a la ciudad, 
el Estado se implicó directamente, 
lanzando en 1905 lo que fue la pri- 
mera política estatal de educación 
exclusivamente rural: la experiencia 
de las escuelas ambulantes. Se con- 
cretó en 1907 con siete preceptores 
mandados a comunidades de la pro- 
vincia de Sica Sica, con la misión de 
recorrer un circuito determinado 
dando lecciones periódicas, y ha- 
ciendo posible una instrucción míni- 
ma para los indígenas que no pudic- 
ran ir a centros escolares lejanos. 
Esa instrucción se concebía como 
una redención del elemento indíge- 
na. Al igual que los curas pretendían 
salvar al Indio inculcándole princi- 
pios religiosos, se pretendía salvarlo 
con apóstoles laicos, iniciándolo al 
nuevo Dios que era la República del 
progreso y de la modernidad. 


PRESUPUESTO DE INSTRUCCIÓN DE 1900 A 1916 
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La experiencia tuvo sin embar- 
go logros muy limitados. Se imple- 
mentó en unas comunidades pero no 
se extendió a los demás departamen- 
tos, El mismo Juan Misael Saracho 
tuvo que confesar que no se habían 
dado los resultados esperados. El sis- 
tema se abandonó poco a poco y el 
esfuerzo se encaminó hacia el esta- 
blecimiento de centros fijos con un 


personal docente preparado. 


LA FORMACIÓN DE 

UN CUERPO DOCENTE: 

LOS APÓSTOLES DE LA 

“REGENERACIÓN” 

Los Liberales rápidamente se 
dieron cuenta de que sus proyectos 
e ideología elaborados en torno a 
una educación regeneradora, nece- 
sitaban, para su plena realización, a 
hombres y mujeres dispuestos a 
ofrecer todos sus esfuerzos pedagó- 
gicos ul servicio de ese ideal de so- 
ciedad. Dicho cuerpo docente nun- 
ca había existido realmente ya que 
cualquier persona que respondiera a 
los vagos criterios de capacidad y 
moralidad podía improvisarse 
maestro. Por lo tanto era preciso 
formarlo reafirmando en voz alta el 
papel central que debía desempeñar 
en la transformación social que se 
había emprendido. Hacia ese nuevo 
maestro convergieron pronto todas 
las esperanzas de regeneración na- 
cional. 

La conciencia de que faltaba 
un cuerpo docente capacitado se 
manifestó en los discursos oficiales, 
la prensa y las revistas educativas 
desde los primeros años de gobier- 
no liberal, y los primeros esfuerzos 
en ese sentido consistieron en un 
doble movimiento de recuperación 
del saber pedagógico que se difun- 
día fuera del país: por una parte, 
importar a maestros extranjeros di- 
plomados y egresados de Escuelas 
Normales, y por otra, mandar a pen- 
sionarios nacionales a formarse 
fuera del país. La profesión también 
adquirió un reconocimiento legisla- 
tivo concreto, con la centralización 
de los sueldos que se distribuían 
con más regularidad y seguridad, el 
sistema de jubilación (Ley del 
11/12/1905), la formación de una 


Primer personal de la Escuela Normal 1911 


matrícula oficial (Decreto del 
3/05/1906), y las vacaciones paga- 
das (Decreto del 25/11/1908). Pero 
el país seguía sin escuela normal, 
Sólo la misión de Daniel Sánchez 
Bustamante mandada por Juan Mi- 
sael Saracho a observar diferentes 
sistemas educativos latinoamerica- 
nos y europeos para recoger lo que 
podía aplicarse en el caso boliviano, 
contrató en 1908, antes de regresar 
a Bolivia, al pedagogo belga Geor- 
ges Rouma para que creara la pri- 
mera Escuela Normal de Precepto- 
res de la República. Ésta se inaugu- 
ró en Sucre el 6 de junio de 1909, y 
la fecha también marcó el principio 
de una influencia decisiva en la his- 
toria educativa, la de la red belga 
que sucedió, por olas sucesivas, a la 
llegada de Georges Rouma. 

En la Escuela Normal, los 
alumnos debían recibir durante tres 
o cuatro años una formación que va- 
lorara el pensamiento fuera de todo 
dogmatismo, el esfuerzo personal, 
la reflexión independiente y el espí- 
ritu de iniciativa. A los futuros pos- 
tulantes les avisaban: Jóvenes, ¿ 
sentís en el corazón un fuerte im- 
pulso de abnegación, un deseo in- 
menso de poner vuestra vida al ser- 
vicio de un ideal ? 

Si vuestra conciencia 05 res- 
ponde que sí, venid hacia nosotros y 
podremos hacer de vosotros educa- 
dores. 

Si no, seguid vuestro camino, 


porque no estáis hechos para gustar 
del puro goce de trabajar por la fe- 
licidad de vuestros semejantes (5). 

Los discursos buscaron con- 
centrar las energías juveniles en tomo 
a una verdadera misión idealizada, y 
presentar la Escuela Normal como el 
lugar de aprendizaje de los medios 
más adecuados para cumplir con ella. 

Unos años más tarde Ismael 
Montes manifestó su preocupación 
por la enseñanza secundaria, y al 
igual que terminó su primer manda- 
to presidencial con la creación de la 
primera Escuela Normal de Precep- 
tores de la República, concluyó su 
segundo mandato (1913-1917) con 
la Fundación del Instituto Normal 
Superior, inaugurándolo en la ciu- 
dad de La Paz el 24 de mayo de 
1917 y encargando nuevamente a 
Georges Rouma de dirigirlo. La 
constitución de un cuerpo docente 
nacional queda necesariamente aso- 
ciada a esos dos hombres. 


EL VIRAJE IDEOLÓGICO 

Y LA CONSTITUCIÓN 

DE UN SISTEMA DUAL 

Las iniciativas educativas de 
la primera década, al pretender mo- 
dernizar el conjunto de la sociedad 
unificándola mediante la escuela, 
hacían correr el riesgo de una ho- 
mogeneización cultural peligrosa 
para el mantenimiento en el poder 
de las élites. Pero también suponían 
por otra parte que todos podían ser 


Su fundador: Georges Rouma 


educados según los mismos esque- 
mas sin tomar en cuenta lo que la 
ciencia antropológica definía como 
características étnicas propias de tal 
o cual grupo indígena. Si la obra de 
Georges Rouma que acabamos de 
mencionar se inscribía en una per- 
fecta continuidad con las iniciativas 
de la primera década, al mismo 
tiempo se dio un cambio ideológico 
en el seno de la élite liberal. Desde 
la famosa polémica entre Franz Ta- 
mayo y Felipe Segundo Guzmán en 
la que los dos pensadores debatie- 
ron del sentido que se daba a la po- 
lítica educativa con consideraciones 
acerca del pueblo boliviano y de sus 
particularidades, y con los resulta- 
dos de la misión antropológica de 
Georges Rouma, se proclamaba en 
voz alta que el Indio era un ser dife- 
rente por naturaleza, y que por lo 
tanto había que encontrar la forma 
de educarlo tomando en cuenta sus 
características propias. 

De modo que si el objetivo 
quedaba el mismo, es decir incorpo- 
rar el Indio a la nación, se pensó el 
medio en una forma nueva y las 
orientaciones educativas conocieron 
un gran cambio: el afán de incorpo- 
rar el Indio a la nación educándolo 
cedió el paso a la voluntad de darle 
una instrucción específica que trata- 
ra de civilizarlo pero por etapas y de- 
sarrollando más bien sus aptitudes 
manuales o técnicas. Ese cambio 
fundamental en la política educativa 
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liberal es muy claro si 
comparamos el primer 
mandato de Ismael 
Montes (1904-1908) 
con el segundo (1912- 
1916). Después de la 
tendencia unificadora 
presente en los discur- 
sos y acciones del pri- 
mero, las apreciaciones 
y realizaciones del se- 
gundo dejaban bien 
claro que el rol de la es- 
cuela urbana no tenía 
nada que ver con el de 
la escuela rural. En su 
Mensaje de 1914 Ismael Montes de- 
claraba: En cuanto a la raza indíge- 
na, piensa el Ejecutivo que su educa- 
ción se debe organizar sobre una ba- 
se agrícola, y en el de 1915 insistía 
en que la Dirección General de Ins- 
trucción había redactado programas 
especiales para las escuelas de cam- 
po, atento a los fines que deben per- 
seguir estos establecimientos. El ob- 
jetivo era claro: dar a los Indios los 
conocimientos prácticos que los con- 
vertirían en trabajadores útiles al 
país. Esa voluntad de no darle al 
campesinado una educación pareci- 
da a la de los niños de la ciudad se 
reforzó a lo largo de la segunda déca- 
da liberal y se institucionalizó en 
1919 con el Estatuto de Educación 
de la Raza Indígena que reglamentó 
la educación indigenal como una 
educación aparte. 

En total coherencia con esa 
tendencia a institucionalizar un sis- 
tema educativo dual, la formación 
del cuerpo docente unificada con la 
creación de la primera Escuela Nor- 
mal, también se dividió en dos siste- 
mas. Y a partir de 1915 se crearon 
Escuelas Normales Rurales, empe- 
zando por la de Umala (Departa- 
mento La Paz, 1915) para Indios ay- 
maras, y la de Colomi (Departa- 
mento Cochabamba, 1916) para In- 
dios quechuas, en las que alumnos- 
maestros de 18 a 22 años, dando 


Notas: 
(1) Cf. Fascículo 3. 
Programa del 


Cf. Fascículo 7. 
Anuario de Leyes... de 1900, p.124. 


Exposición escolar nacional - La Paz 1917 


preferencia a los postulantes de pro- 
vincia, ingresaban con certificado 
de enseñanza media o después de 
dar un examen y se comprometían a 
enseñar durante tres o cuatro años 
en Escuelas para Indios. Los pro- 
gramas insistían en la castellaniza- 
ción que se seguía percibiendo co- 
mo el mejor instrumento de incor- 
poración del Indio campesino a la 
nación, pero enfatizaban por otro la- 
do la parte de trabajo agrícola y téc- 
nico (albañilería, carpintería, etc.) 
para hacer del Indio un obrero capa- 
citado y capaz de promover el desa- 
rrollo de su zona. 

Así se fue estableciendo y con- 
solidando una escuela de dos nive- 
les: por una parte la escuela de la 
ciudad, que alfabetizaba y propor- 
cionaba una formación general que 
permitiera al niño proseguir su for- 
mación secundaria, y hasta universi- 
taria, por otra parte la escuela del 
campo, que dejaba de lado tal forma- 
ción cultural para privilegiar una en- 
señanza técnica práctica que enseña- 
ra al niño como seguir trabajando al 
igual que sus padres sólo que en for- 
ma más moderna y productiva. 


CONCLUSIÓN 

Deseosos de llevar a cabo la 
obra de reconstrucción nacional mo- 
dernizando y unificando, los Libera- 
les consideraron que sólo con un sis- 


ls y 
VANEHA 
tema educativo que 
controlaran ellos, Boli- 
via podría convertirse 
en la nación civilizada 
anhelada. Por primera 
vez en el país fue la eta- 
pa del Estado-docente. 
El poder industrial y 
político de los pueblos 
les parecía estar en ra- 
zón directa a su grado 
de instrucción, como lo 
recordaba a menudo la 
prensa liberal de la épo- 
ca. La ambición era, 
por lo tanto, propagar 
cuanto antes y en todas las esferas 
sociales una enseñanza que incorpo- 
rara al pueblo en su conjunto en una 
marcha nacional hacia el progreso 
positivo. En la segunda década, esa 
idea fuerza de regeneración nacio- 
nal hacia el progreso positivo se 
transformó en la de regeneración de 
los distintos grupos étnicos bolivia- 
nos, tomando en cuenta sus supues- 
tas especificidades intrínsecas. 

Regenerarlos por la educación 
significó entonces formarlos lo sufi- 
ciente como para que fueran una 
mano de obra útil al progreso del 
país, pero lo suficientemente poco 
como para que no pusieran en peli- 
gro la hegemonía de la élite en el 
poder. 

Sin embargo, esas dos décadas 
quedan como un momento clave de 
la historia educativa boliviana ya que 
por primera vez en la historia repu- 
blicana la instrucción se pensó como 
deber del Estado a la vez que mejor 
herramienta de reconstrucción na- 
cional. De esta forma los Liberales 
sentaron las bases de un sistema edu- 
cativo nacional y de lo que ha sido a 
lo largo del siglo XX. 


Frangoise Martinez es profe- 

sora agrégée, doctorante de la 
Universidad de Tours, historiadora 
del Instituto Francés de Estudios 
Andinos y miembro de la CH 


Partido liberal: La política liberal formulada por el Jefe del Partido General Don Eliodoro Camacho, 1916, pp. 30-31 


Discurso dirigido “A los que piensan dedicarse a la carrera de la educación” por el director Georges Rouma en el pri- 


mer aniversario de la Escuela Normal, in La Escuela Normal de Profesores y Preceptores de la República..., p.3. 


Interior de la Iglesia de San Francisco 


1 conflicto que se originó en- 
tre la Iglesia Católica y el 


Gobierno Liberal (1900- 
1920) estuvo dirigido a profundizar 
la laicización y el anticlericalismo 
en Bolivia, a través de medidas le- 
gislativas que buscaban despojarla 
de sus principales derechos. 

Existe la evidencia que en esa 
época, la relación de la Iglesia Cató- 
lica con el mundo moderno en efer- 
vescencia fue extraordinariamente 
dramática. Éste comenzaba a mover- 
se y respirar a través de una nueva 
concepción de vida y de trabajo supe- 
ditada al crédito, algo que la Iglesia 
confundía con la usura por lo que no 
permitía su difusión en los círculos 
católicos. Por otro lado, los grandes 
inventos dieron el avance necesario 
de la ciencia y la tecnología que crea- 
ron obstáculos dogmáticos dificiles 
de resolver por medio de procedi- 
mientos usuales de la escolástica 

En ese contexto, los proyectos 
liberales dejaron claramente esta- 
blecida la intencionalidad de sus 
proposiciones anticlericales, las que 
sólo pueden ser comparables con 
las reformas liberales del primer pe- 
ríodo del gobierno del Mariscal An- 
tonio José de Sucre (1825-1827), 

Cuando el Partido Liberal se 
hizo cargo del Estado a principios de 
siglo, planteó medidas que no sólo 
para la Iglesia sino también a los gru- 
pos conservadores eran inadmisibles, 
como la sumisión de todos los esta- 
blecimientos de enseñanza al uso de 
un método pedagógico único para to- 
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das las escuelas y colegios de la Re- 
pública, la validez del matrimonio ci- 
vil sobre el religioso, la laicización 
de los cementerios los cuales pasa- 
ban a depender directamente al Esta- 
do sin mediación de la Iglesia, la li- 
bertad de culto, la administración se- 
cular de los conventos y la supresión 
del presupuesto del culto, eran otras 
de las tantas medidas que el gobierno 
estaba dispuesto a replantear desde 
un punto de vista liberal. 


LA DEFENSA Y 


La posición de los Liberales 
frente a la Iglesia te- 
nía un contenido tan- 
to político como eco- 
nómico. Aunque ya 
habían planteado sus 
posiciones desde el 
último cuarto del 
siglo XIX, las medi- 
das concretas las in- 
trodujeron luego de 
haber desalojado a 
los Conservadores 
del poder, y tomando 
como punto de refe- 
rencia la penetración 
de la masonería en 
Bolivia. Otro aspecto 
importante de resaltar 
fue la llegada de capi- 
tales extranjeros que 
permitieron al go- 
bierno confiar en sus 
propias fuerzas y pro- 
ceder a las reformas 
expuestas en los prin- 
cipios liberalistas. 

La respuesta de 
la Iglesia no se dejó 


El Estado liberal no 
pensó en ningún mo- 
mento destruir a la 
Iglesia como institu- 
ción sino limitar sus 
funciones religiosas, ya 
que necesitaba de sus 
esfuerzos para el sostén 
mismo de la sociedad 
en su conjunto y la di- 
fusión de las ideas libe- 
rales 
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esperar. Movilizó a todas las fuerzas 
vivas con que disponía, como los 
medios de comunicación - gran pro- 
fusión de escritos y folletos apare- 
cieron durante todo este tiempo - 
para que salieran en defensa de los 
derechos de la Iglesia, según lo ha- 
bía establecido la jerarquía. 

La querella entablada por am- 
bos poderes, según Joseph Barna- 
das, no sólo se hallaba en la laiciza- 
ción propugnada sino en la posición 
de la Iglesia que desconocía toda 
posibilidad de adelanto cientifico 
fuera del catolicismo, 

Cuando al inicio de la Repúbli- 
ca adscribió el Estado los bienes de 
la Iglesia no pretendía otra cosa que 
su total subordinación al Gobierno, 
porque al no pretender este objetivo 
no sólo estaría socavando los ci- 
mientos mismos de la sociedad en su 
conjunto sino del propio Estado. Es- 
ta posición ya planteada a principios 
de la República se afianzó con el 
Partido Liberal. 


LOS LIBERALES Y LA 

IGLESIA FRENTE AL 

PROBLEMA 

AGRARIO 

En pos del logro de sus objeti- 
vos, los Liberales defendie- 
ron sus argumentos con res- 
pecto a la posesión de las 
tierras de comunidad y el 
propio destino del indio. Un 
primer postulado argumentó 
que los indios no serían ca- 
paces de transformarse en 
agricultores individuales; 
por lo tanto, era necesario 
adscribir las comunidades a 
las haciendas. Un segundo, 
la finalidad de derogar la 
comunidad entregando cada 
parcela en propiedad del in- 
dio, de esta manera, queda- 
ba suprimido el tributo y en 
completa libertad de servi- 
dumbre. Este último aspec- 
to no sólo atentaba los inte- 
reses de los hacendados si- 
no de los propios clérigos 
que sentían disminuir su es- 
fera de poder como su pro- 


la que dada la importancia del juego 
de oposiciones y competencias en- 
tablado entre el gobierno y la Igle- 
sia, sería bueno establecer las dispo- 
siciones dictadas por el Partido Li- 
beral sobre los asunto eclesiásticos. 
Entre éstas deben diferenciarse las 
relativas a las misiones del oriente y 
las concercientes a los curatos del 
altiplano. 

Con referencia al oriente boli- 
viano, dada la existencia de tierras 
de frontera sobre las cuales el go- 
bierno no contaba con los medios 
económicos necesarios y el elemen- 
to humano imprescindible para po- 
derlas controlar, fue necesaria la 
presencia de la Iglesia como medio 
de asumir-soberanía sobre éstas en 
provecho del Estado. 

En cuanto al Altiplano, el go- 
bierno trató más bien de anular la 
autonomía clerical con el fin de am- 
pliar las prerrogativas en beneficio 
de una oligarquía en ascenso que te- 
nían puestos sus mas caros anhelos 
en las tierras más ricas de la región 
altiplánica. Para llevar adelante este 
proyecto, el Gobierno por un lado 
tuvo que otorgar mayores concesio- 
nes en el oriente a la Iglesia, mien- 
tras que, por el otro, tuvo que anular 


pia economía frente al él. 
Marta Irurozqui seña- 
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las concesiones hechas en la región 
altiplánica para disponerla en pro- 
vecho de la novel oligarquía que 
exigía mayores prerrogativas en be- 
neficio suyo. $ 

El partido Liberal, con el fin 
de lograr sus objetivos partidistas, 
puso a través de la sujeción del in- 
dio en provecho de la oligarquía, 
obstáculos a la labor pastoral de la 
Iglesia. Esta primicia nos demuestra 
cuál fue la lógica liberal en el mo- 
mento de asumir sus propios objeti- 
vos partidistas. La necesidad de 
conducir el curso de las mentalida- 
des hizo posible su intencionalidad 
contra la Iglesia cuando se introdu- 
jo la laicización de Bolivia. 

Las coyunturas sociales trata- 
das nos muestran una doble inten- 
cionalidad por parte del discurso li- 
beral: por una parte, intentó superar 
a una débil economía existente, ata- 
cando a una de las instituciones con 
mayor prestigio social, la Iglesia. 
Este ataque permitió privilegiar y 
fortalecer a la naciente clase oligar- 
ca que ansiaba el progreso y la sali- 
da del estancamiento colonial a tra- 
vés de la dependencia de la Iglesia 
al Estado a pesar de la apariencia 
existente en contra de esta relación. 
Por otra parte, minimizó el 
accionar de la Iglesia frente 
a los diferentes estamentos 
de la sociedad, especial- 
mente en el campo, debido 
a las presiones existentes 
desde la naciente clase oli- 
garca que ansiaba apoderar- 
se de gran parte de las tie- 
rras fértiles del altiplano a 
su favor. 


ACCIÓN MISIONAL 

DE LA IGLESIA 

La presencia en Boli- 
via de numerosas y nuevas 
órdenes y congregaciones 
religiosas llegadas a fines 
del siglo pasado e inicios 
del presente demuestra que 
la Iglesia Católica, a pesar 
de las medidas liberales, 
mantenía una fuerte presen- 
cia en el país. Ésta, por otra 
parte, no fue limitada por el 
gobierno e incluso llegaron 
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nuevas órdenes durante el 
Partido Liberal. La Iglesia 
con el propósito de asegu- 
rar por una parte su lide- 
razgo frente a la sociedad 
boliviana y por otra parte 
asegurar la unidad clerical 
en torno a cualquier con- 
flicto que se presentara en 
el futuro, influenció en los 
gobiernos conservadores 
de la época la llegada de 
distintas Órdenes religio- 
sas: 

-Las Hijas de Santa 
Ana (1879) además de de- 
dicarse a la educación da- 
ban asistencia a los hospi- 
tales dependientes del Es- 
tado. 

-Las religiosas de 
los Sagrados Corazones 
SS.CC. (1883) vinieron a 
ocuparse de la educación 
de las niñas. 

-Los jesuitas(1886), 
a la educación de los ni- 
ños. 

-Las monjas del 
Buen Pastor (1891) ademas de la 
educación tenían reformatorios para 
las mujeres descarriadas. 

-Los salesianos (1896) ulen- 
dían la educación y mantenían talle- 
res de oficios artesanales para los 
jovenes de escasos recursos econó- 
micos, 

-Los Hermanos de la Salle 
(1896) que se dedicaron de pleno a 
la educación de los niños de las 
principales ciudades de la repúbli- 
ca. 


-Los redentoristas (1910) y 
Mercedarios (1912) y otras órdenes 
más, tuvieron el fin de minimizar en 
algo el empuje liberal en contra de 
la Iglesia. 

La afluencia de estas Órdenes 
estaban no sólo dirigida al plano ur- 
bano, sino al campo, especialmente 
a las lejanas zonas orientales donde 
la influencia religiosa era impres- 
cindible. 

Existieron varios clérigos que 
destacaron por su actividad misio- 
nal en este tiempo entre bolivianos 
y extranjeros, entre los cuales cabe 
mencionar a dos religiosos: Carlos 
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FE. Beltrán, quién pensó solucionar 
los problemas del campo a través de 
la alfabetización. Para lograr sus 
objetivos, importó de E.E.U.U, una 
imprenta con la que se dedicó a im- 
primir folletos para la lectura de los 
alfabetizados, en castellano, aymara 
y qhishwa. Beltrán de ascendencia 
aymara quiso luchar en contra de 
los que pensaban que el indio signi- 
ficaba el atraso de este país, sin an- 
tes darle la posibilidad de defender- 
se a través de la alfabetización. En 
varios de los prólogos a estos folle- 
tos, titulados genéricamente CIVI- 
LIZACIÓN DEL INDIO, expuso su 
diagnóstico de la dualidad social 
boliviana, netamente colonial. 

El otro, fue el franciscano es- 
pañol José A. Zampa quién llegó a 
Bolivia en 1873 y se dedicó a traba- 
jar en las misiones chiriguanas, pe- 
ro su quebrantada salud le impidió 
proseguir con su labor misional y 
pasó luego a Potosí donde realizó 
una proficua labor a nivel de obre- 
ros lo cual le ocasionó su alejamien- 
to de Bolivia. Cuando regresó a Bo- 
livia en 1917, se lanzó por entero a 


la que ha sido su contribu- 
ción a la Historia de la 
Iglesia: las ESCUELAS 
DE CRISTO. La obra de 
Zampa se distinguió desde 
el comienzo por reposar 
sobre la preponderante in- 
tervención seglar y boli- 
viana. 

Joseph Barnadas ha- 
ce mención a calificar este 
período de edad de oro pa- 
ra el Indigenismo ecle- 
siástico, más por la acción 
pionera de algunos indivi- 
duos que por la solidez de 
sus planteamientos doctri- 
nales. Es gloria del clero 
secular boliviano haber 
mantenido una cierta tra- 
dición indófila, resultado 
obvio de su cotidiano con- 
tacto con la masa indíge- 
na en las parroquias. 


CONCLUSIONES 

El Partido Liberal 
desde su creación dejó cla- 
ra la intencionalidad de sus 
proposiciones frente a la Iglesia Ca- 
tólica, tomando como punto de parti- 
da las reformas liberales del primer 
período del gobierno del Mariscal 
Sucre, que dejaron una huella indele- 
ble en la Iglesia republicana. 

Cuando se hicieron cargo del 
gobierno a principios del siglo XX la 
Iglesia se hallaba frente a una situa- 
ción menos caótica que al inicio de la 
República, mantenía un poder econó- 
mico-espiritual que no daba objeción 
a reformas sin presentar resistencia. 

Los Liberales estaban con- 
cientes que la transformación de un 
Estado se hallaba en la reforma ins- 
titucional, para lo cual la subordina- 
ción de la Iglesia al Estado era una 
prioridad fundamental. 

El Estado Liberal no pensó en 
ningún momento destruir a la Igle- 
sia como institución sino limitar sus 
funciones, ya que necesitaba de sus 
esfuerzos para el sostén mismo de 
la sociedad en su conjunto espiritual 
y la difusión de las ideas liberales. 
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Así, la pretensión hege- 
mónica del proyecto de 
modernización de los Li- 
berales fue, por decir lo 
menos, ilusoria y, aun- 
que parezca contradicto- 
rio, excluyente y elitista 


Un día de campo de 


in duda la presencia del Parti- 
S do Liberal en el poder entre 

1900 y 1920 significó para 
Bolivia un periodo histórico de 
transformaciones que comenzaron 
a vislumbrarse a partir del último 
cuarto del siglo XIX. 

Entre éstas, transformaciones 
de orden económico, como la mo- 
dernización capitalista de la explo- 


la familia Goitia 


Salón boliviano de estilo francés 


tación minera y la expansión lati- 
fundista sobre bases conservadoras 
de tenencia de la tierra; transforma- 
ciones políticas, principalmente la 
reimplantación del sistema demo- 
crático censitario concluída la gue- 
rra civil; transformaciones sociales, 
como el impulso u la educación y a 
la modernización de la vida urbana; 
en fin, transformaciones que de una 
u otra manera afectaron la vida de 
los bolivianos. 

Pero más allá de evaluar los 
alcances y límites específicos de ca- 
da una de estas transformaciones, 
que no es objeto de este trabajo, hay 
que preguntarse a qué respondió el 
impulso transformador con el que 
llegaron los Liberales al poder y go- 
bernaron durante 20 años. 

Este impulso, creemos, res- 
pondió a una vocación de hegemo- 
nía de una clase social a la que los 
Liberales respondían claramente, es 
decir, la burguesía emergente del 
estaño. 

Esta hegemonía significaba 
moldear las estructuras vigentes en 
función de intereses unilaterales y 
de una visión de mundo que respon- 
día a la ideología occidentalizada y 
capitalista de los grandes empresa- 
rios mineros. 

Un primer paso importante de 
la vocación hegemónica liberal de 
la burguesía minera fue lograr in- 
corporar a esta visión a otras frac- 
ciones de la clase dominante. Por 
ejemplo, a los terratenientes, aún 
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cuando éstos, en los hechos, mantu- 
vieron una visión señorial y por lo 
tanto de raíces coloniales, en su re- 
lación con la tierra y sus dependien- 
tes indígenas. También se sumó a 
los designios de la burguesía un im- 
portante estrato de grandes comer- 
ciantes que no sólo la sirvieron sino 
que en gran medida vivieron del im- 
pulso económico de ésta, así como 
la alta burocracia estatal y los profe- 
sionales. 

El liberalismo, cuyo objetivo 
explícito fue modernizar el país, 
contó entonces con una base social 
estructurada alrededor de los intere- 
ses de la economía de exportación 
más importante del país, el estaño, 
que pronto quedó en manos de unos 
pocos. 

De ahí que para estos grupos 
sociales, las transformaciones que 
se produjeron fueron percibidas co- 
mo una bella época, en la que la li- 
beralización total de la economía, la 
aparición del tranvía y de nuevas lí- 
neas férreas, la realización de im- 
portantes obras urbanísticas, la po- 
sibilidad de vivir holgadamente y, 
entre otras cosas, la socialización de 
los momentos de ocio y esparci- 
miento como un derecho exclusivo 
a ellas, trajeron consigo sentimien- 
tos de seguridad y esperanza. Pero, 
al mismo tiempo, sentimientos de 
superioridad y desprecio frente a los 
que no participaban de sus privile- 
gios. 

Así, fotografías de la época, 
relatos contemporáneos e incluso 
alguna biliografía reciente, transmi- 
ten visiones que describen a la épo- 
ca liberal como un periodo de bo- 
nanza y satisfacción, aún cuando 
está claro que incluso dentro de la 
clase dominante la verdadera bo- 
nanza fue para muy pocos y la mo- 
dernización tuyo marcados límites, 
sobre todo si se la compara con pro- 
cesos similares ocurridos países ve- 
cinos en la misma época. 

Y fue a raíz de sus propias 
contradiciones que se generaron 
otras visiones y percepciones de la 
realidad, y donde la hegemonía li- 
beral o si se quiere a la hegemonía 
de la idea de modernización encon- 
tró sus límites. 


A 


A nivel urbano, está claro que 
la modernización no sólo tuvo limi- 
taciones si se toma en cuenta a las 
ciudades más importantes del país, 
sino dentro de la ciudad en la que 
ocurrieron más transformaciones, 
es decir, la sede de gobierno, Nues- 
tra Señora de La Paz. 

Basta con revisar algunos pe- 
riódicos de la época o con leer des- 
cripciones de viajeros extranjeros 
como para concluir que ciudades 
como Potosí, Tarija o la propia capi- 
tal del valle, Cochabamba, no mos- 
traban para nada un aspecto moder- 
no y de desarrollo urbanístico y que 
la mayoría de los barrios de La Paz 
carecían de agua potable en sus ca- 
sas, servicios sanitarios e incluso 
luz eléctrica. 

A nivel rural, las haciendas se 
mantenían aletargadas y el hecho 
que los terratenientes hicieran de- 
mostraciones de fastuosidad en aga- 
pes y aptapis a los que asistían la 
crema de la sociedad, no tenía nada 
que ver con modernidad ni con 
transformaciones en el sistema de 
trabajo. Por el contrario, bajo el ré- 
gimen del colonato y principalmen- 
te con el pongueaje, la sociedad ru- 
ral afiló su carácter señorial y con- 
servador. Para el indígena, la nueva 
expansión terrateniente significó no 
sólo dejar de ser libre sino soportar 
niveles de vida infrahumanos lejos 
de toda posibilidad de superación 
para él y su familia. 


La modernización no llego al campo 


Y ni qué decir de las minas, 
donde los lujosos chalettes de los 
dueños, gerentes y administradores, 
así como sus bellas canchas de golf 
y sus confortables sedes sociales, se 
contrastaban con las miserables vi- 
viendas de los obreros, carentes de 
todo servicio higiénico y con el 
conjunto de las condiciones de vida 
de ese proletariado emergente. 

Así, la pretensión hegemónica 
del proyecto de modernización de 
los Liberales fue, por decir lo me: 
nos, ilusoria y, aunque parezca con- 
tradictorio, excluyente y elitista. 

Para los grupos dominantes 
que vitoreaban al partido, que iban a 
votar por él vestidos de levitas y de 
lujosos trajes traídos de París, la 
modernización y todas las ventajas 
que ésta podría traer sólo interesaba 
para ellos mismos. Y cuando se 
pensó en los demás, sólo fue instru- 
mentalmente, es decir, en función 
de sus intereses. 

Esta realidad, fue poco a poco 
percibida por los grupos subordina- 
dos que constituían las mayorías na- 
cionales. Artesanos arruinados por 
el libre cambio, indígenas comuna- 
rios convertidos a la fuerza en pon- 
gos, proletarios obligados a trabajar 
por salarios miserables en ferroca- 
rriles, minas y fábricas, no compar- 
tieron el entusiasmo de los conduc- 
tores del país, pues sin duda, la mo- 
dernización no les tocó ni cambió 
su vida en sentido positivo. 
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Más allá que incluso sectores 
populares podían votar en las urnas 
por el Partido Liberal, la exclusión a 
la que los sometió la clase dominan- 
te de los privilegios de la moderni- 
zación, provocó que más temprano 
que tarde descubrieran al proyecto 
liberal como ajeno o, si se iba más 
allá, como un proyecto contrario a 
sus intereses. 

Las primeras organizaciones 
laborales, sobre todo las anarquis- 
tas, como la FOL y la FOT nacieron 
como respuesta a esa desilución, 


pues no hay que olvidar que los li- 
berales adoptaron a momentos un 
dicurso de tinte populista y prome- 
tieron cambios a los sectores popu- 
lares, principalmente en periodos 
electorales. 

A fines de la década del 10, la 
crisis del Partido Liberal no fue, por 
lo tanto, sólo una crisis frente a sí 
mismo, es decir, de revelación de 
los defectos estructurales de la mo- 
dernización, sino, sobre todo, la cri- 
sis de un proyecto excluyente y eli- 
tista que no había sido capaz de am- 
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pliar sus horizontes al conjunto de 
la Nación boliviana. 

Por eso, la década del 20 será 
la de la emergencia de actores so- 
ciales contestarios que expresarán 
con revueltas en el campo y las ciu- 
dades su animaversión a un sistema 
construído bajo la ideología liberal 
y que no había traído beneficios pa- 
ra ellos, 
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